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JOSEPH LANZ 

Entre los documentos que se conservan en el Observatorio 
Astronómico, existen algunos que atestiguan el traspaso del Ob­
servatorio a Joseph Lanz de manos de don Benedicto Domínguez. 
Son ellos una nota de Domínguez al Secretario del Interior, don 
José Manuel Restrepo, en la que da cuenta de haber hecho la en­
trega a Joseph Lanz, y un inventario de enseres y libros existentes 
en el Observatorio, firmado por Domínguez y Lanz. 

Ya que Lanz es poco conocido, vale la pena hacer una corta 
reseña referente a este personaje. Joseph Lanz era un americano, 
como que nació en Campeche, pero como ello ocurrió en 1764, 
antes de que se consolidaran los movimientos separatistas, era 
entonces un español. De joven viajó a España y luego a Francia a 
instituirse en las matemáticas y en las ciencias naturales. Regresó 
a la península a continuar estudios en el Seminario de nobles de 
Vergara, del cual pasó en 1781 a la Academia de Guardias Marinas 
de Cádiz para su formación científica como oficial de la Real Ar­
mada del siglo de las luces. En la Academia sobresalió en matemá-
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ticas /'. Ya en el servicio de la Armada, embarcó en el navio San 
Femando y se halló en el combate de octubre de 1782 contra la 
escuadra inglesa. 

Al año siguiente fue enviado a la Habana y Veracruz y luego 
se le comisionó la indagación por unos productos cultivados en 
Yucatán. Al concluir ese encargo en 1784, presentó una memo­
ria. Retornó a España en la fragata Santa Dorotea, en cuyo reco­
rrido y reacondicionamiento había tenido algún desempeño. Tuvo 
a su cargo la tropa que luego viajó en ese buque. Después de 
desembarcar y de que se le hubiera ascendido a Alférez de Na­
vio, en 1786, fue asignado en septiembre de 1784 a la Comisión 
del Atlas marítimo de España, bajo las órdenes del director de la 
Academia, don Vicente Tofiño. Finalizada esta empresa, en sep­
tiembre de 1788, estuvo un tiempo agregado al Observatorio 
Astronómico de la Marina de Cádiz I1; allí permaneció hasta abril 
del 89. En compañía de Alcalá Gaicano y Miguel Gastón había ya 
propuesto, en 1787, una expedición hidrográfica a las costas de 
América, cuya ejecución fue aplazada. Pasó por poco tiempo a 
Madrid y luego la Marina lo envió, bajo las ordenes de José de 
Mendoza y Ríos, a una comisión de estudios al norte de Europa 
a visitar astilleros. Regresó a Madrid a fines de 1792 por asuntos 
personales y con la intención de hacer imprimir unos elementos 
de cálculo diferencial e integral, redactados en asocio de M. 
Chaez; si bien logró el permiso de impresión, la obra no salió a 
la luz. 
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Lanz se propuso entonces regresar a París; insistió ante la Ma­
rina, que le negó el permiso por la circunstancia de la guerra contra 
la Francia revolucionaria. Su interés en avanzar en el estudio de 
unas tablas de «la Luna» y la simpatía hacia la Revolución France­
sa, lo hicieron abandonar la Marina que lo borró de sus listas, a 
pesar de los informes de sus superiores que lo favorecían y reco­
mendaban sus conocimientos y méritos personales como valiosos 
para este cuerpo armado. En París contrajo matrimonio, sin permi­
so del rey, y se dedicó al estudio y enseñanza de las matemáticas; 
allí, en medio del terror, preparaba a los aspirantes a ingresar a la 
Escuela Politécnica. Trabajó por esos días un Ensayo sobre la com­
posición de las Máquinas en asocio de Agustín de Betancourt y 
Molina, el matemático canario, obra que se publicó en 1808. La 
llegada de Godoy al poder en España requirió, para el repunte de 
las luces, de la presencia de Lanz y de sus conocimientos. Su 
destino inicial fue la expedición del conde de Mompox, personaje 
que apreciaba a Lanz como uno de los mejores matemáticos y 
astrónomos de Europa. Al fin no participó en dicha comisión, pero 
quedó en la burocracia española y, como le ocurrió a Zea, también 
continuó en ella durante el «gobierno intruso» de José Bonaparte, 
ambos en el Ministerio del Interior, Lanz como jefe de sección y 
prefecto de Córdoba y Zea como prefecto de Málaga. 

Por esos días recibió Lanz el nombramiento de director del 
Depósito Hidrográfico de la Armada, centro de elaboración 
cartográfica, pero no desempeñó ese cargo. La Marina de esos 
días estaba del lado de la Regencia y lo que disponía el gobierno 
de José Bonaparte en esos campos era más bien ilusorio. Cuando 
los ingleses expulsaron de España a los franceses, retornó Fernán-



do VIII, y dio su golpe de estado absolutista y reaccionario contra 
los constitucionalistas e implantó el «terror» en la España de am­
bas orillas del Atlántico. Los afrancesados, Lanz y Zea entre ellos, 
hubieron de pasar los Pirineos. 

Pasó luego a Inglaterra y después a Buenos Aires, en donde 
fue director de una Academia de Matemáticas. Regresó a París y se 
hizo cargo de una fábrica de relojes. Se sabe que vivía con 
Boussingault, de quien recibió sendos barómetros de Fortín, los 
que tanto elogió el barón de Hurnboldt, y que había de traer a 
Bogotá, pues quedó incluido en la misión científica que contrató 
Zea en París y que aquí llamamos de Zea o de Boussingault, pocas 
veces de Rivero, quien la presidió. Lanz no suele figurar como 
miembro de esa misión pues no se le incluyó en el contrato ya que 
se le pagaba como militar adscrito al ejército de la Gran Colombia. 
Por ello, cuando recibió de Benedicto Domínguez el Observatorio 
Astronómico, lo reportó el 26 de noviembre de 1822 a su superior 
el coronel Pedro Briceño /3 y le adjuntó copia del inventario que 
motiva esta nota. En la citada comisión científica tenía Lanz el 
encargo de realizar la carta de la nueva república. Para ello traía su 
formación en la Marina de la Real Armada del siglo de las luces y 
su experiencia al lado de don Vicente Tofiño. Quedó entonces el 
Observatorio adscrito al Museo de Historia Natural, dentro del mejor 
modelo napoleónico del momento, y Lanz fue el compilador y di­
bujante del Atlas de la Gran Colombia, publicado en París en 1827, 
que se conoce como Atlas de Restrepo, el Ministro del Interior que 
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redactó el prólogo. Lanz se basó en trabajos previos de Talledo, 
Anguiano, Maldonado y Caldas, más los publicados por esos días 
por el Depósito Hidrográfico de Hurnboldt y por Arrowsmith /4, 

Todo el empeño renovador y modernizador de esos días de la 
Gran Colombia, con sus universidades centrales, sus escuelas 
lancasterianas y colegios oficiales, se fue al suelo de un plumazo del 
absolutista y primer contrarrevolucionario, el insurgente Bolívar. La 
educación retomó a los días de los dominicos. El proyecto de la 
misión científica quedó hecho a un lado y se perdió el rastro de 
Lanz. En algún momento había regresado a París, pues en 1825 
aparece allí como agente de la Gran Colombia ante el gobierno fran­
cés cumpliendo el encargo de Vicente Rocafuerte de hacerle saber a 
dicho gobierno que México no aceptaba la condición de acoger a 
un príncipe de la corona española como rey, para poder ser recono­
cido como país independiente: la certificación eternamente condi­
cionada. Parece haber regresado a Bogotá a tiempo de un temblor 
de tierra pues Boussingault dice que ese día él y Lanz visitaron al 
representante inglés. En enero de 1827, para la inauguración de la 
Academia Nacional, Lanz, uno de los integrantes, ya no estaba en 
Bogotá. Cuando Santander retornó al poder, reorganizó en 1832 su 
esquema de renovación educativa incluyendo a la Academia, con 
nuevos miembros que reemplazaban a los fallecidos o ausentes como 
Lanz. Ese año Lanz intentó regresar a España, pues el Director del 
Conservatorio de Artes lo recomendó como profesor. El recuerdo 
que en sus memorias hace Godoy, de haber encontrado en París en 
1837 a Lanz, es la última noticia que de él se tiene. 

4 SCHUMACHER, H. A. Sudamerikanishe studien : drei lebens un cultur bilder. 
Mutis, Caldas, Codazzi (1760-1860). Berlin : E. Siegfried Mittler, 1884.Tra-
ducción de Ernesto Guhl, 1988. Berlin : E. Mittler. 
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EL SELLO DE LA ESCUELA DE INGENIERÍA 

El efímero paso de Lanz por el Observatorio significó un con­
tacto directo con un personaje de la Real Armada, así hubiesen ya 
pasado muchos años desde cuando él y la patria dejaron a un lado 
esa armada. 

Los borbones ilustrados introdujeron en la España de la penín­
sula "la ciencia nueva", por la vía de las necesidades militares, en 
especial las de la náutica: así se localizó su enseñanza en las Aca­
demias de Guardias Marinas, y en ellas aparecieron observatorios, 
y así se le sacó el quite a la escolástica de las universidades, se 
evitó el discurso ideológico y el drama del dogma. Pero a la España 
de la América ya había llegado desde algún poco tiempo antes esa 
ciencia, a Cartagena de Indias, por la vía de la necesidad del cono­
cimiento globalizado de la esfera terráquea, de las manos del 
padrecito Feuillée y por su encuentro en dicha plaza con don Juan 
de Herrera y Sotomayor, poco antes de la llegada de los borbones al 
poder. Se practicó así una ciencia newtoniana, en vida de Newton 
y sin el alboroto difuso de discursos y polémicas. Como se trabaja­
ba en la superficie de una esfera, para conocerla como tal, poco 
importaba saber qué es «centro» y qué es «periferia»: igualmente 
importantes eran la observación y el cálculo, así se requiriera hacer 
una y otro en lugares diferentes. Luego vendrían a nuestra tierra 
personajes ligados a la Real Armada: Don Jorge Juan y Santacilia, y 
nuestros cinco Virreyes del mar, ilustrados en astronomía, Messía 
de la Cerda, con médico botánico a bordo, Guirior, condiscípulo de 
Jorge Juan, entre ellos. Más tarde aparecieron y permanecieron en 
nuestra costa caribe el capitán Fidalgo y su corte de astrónomos. 
Algo de todos ellos quedó en el Observatorio. 
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La cartografía en manos militares se retomó por Codazzi ya 
mediado el siglo XIX, tanto en su contrato de la Comisión 
Corográfica, como en el trabajo con los alumnos del Colegio Mili­
tar, creado por Mosquera. De allí salieron ingenieros militares e 
ingenieros no militares, formados para esa cartografía y duchos 
en el uso en tierra firme de sextantes con horizonte artificial. Al 
pasar en 1867 a formar parte de la Universidad Nacional, ese 
Colegio Militar aportó el sello a la Escuela de Ingeniería: en él 
aparte del símbolo de los astilleros, una pareja de cañones, a lo 
mejor, unos pedreros, hay un sextante y 9 estrellas. Así entraron 
la Ingeniería y el Observatorio a la Universidad. Y cuando el país 
cayó en el hueco negro de la Regeneración, fue necesario borrar 
los vestigios de ese Colegio Militar, escuela de los militares radica­
les de las contiendas civiles. Poco más tarde, la profesión de 
ingeniero exigió mejores mapas, de lo que resultó la ingeniería 
civil heredando la Cartografía y por consiguiente la Astronomía. 
Por esa relación con la Universidad hizo entrada la Academia al 
Observatorio y con ella las matemáticas a la astronomía colombia­
na; así se fusionaron Observatorio, Matemáticas e Ingeniería. 

JULIO GARAVITO ARMERO (1865-1920) 

Apenas iniciadas las tareas de la Sociedad Colombiana de Inge­
nieros, su presidente, alarmado por encontrar en un nuevo pénsum 
de la Escuela de Ingeniería una asignatura denominada Elementos 
de Astronomía y Geodesia, clamó por la necesidad de disponer de 
cartas exactas, alegando que en el orden de lo preciso, sólo la Cons­
titución Política de la Nación puede precederle al mapa de la patria. 
Pidió promociones de jóvenes ingenieros capaces todos de hacer lo 
que en sus días sólo Codazzi podía ejecutar. La Escuela de Ingenie-
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ría engranó entonces en la máquina de la profesión, y la respuesta 
a la necesidad manifiesta fueron las promociones de egresados que 
se habían formado siguiendo las directrices del profesor de Astrono­
mía, Julio Garavito Armero, plasmadas en la serie de entregas de un 
texto titulado Determinación Astronómica de Coordenadas Geográfi­
cas /5, aparecidas en los Anales de la Sociedad Colombiana de Inge­
nieros por la pluma del mencionado profesor. 

El profesor Garavito se propuso exponer los métodos más apropia­
dos para estas bajas latitudes del trópico, no sin antes haber modifi­
cado uno de dichos métodos para hacer posible utilizarlo con teodolitos 
comentes del uso del ingeniero, eliminando la necesidad de un torni­
llo micrométrico, el dato de cuya medida se infería de la diferencia de 
tiempo de los dos cruces de la estrella por el hilo horizontal del retícu­
lo, antes y después de culminar, vecina al meridiano. Este procedi­
miento era una variante de otro propuesto en México por Covarrubias, 
y años más tarde fue objeto de una modificación por F.J. Duarte en 
Venezuela. Tres países tropicales en donde se trabajaba la misma 
necesidad, que era de ellos y no de otros: de esa manera, como suele 
suceder, la frontera del conocimiento se arrima al lugar en donde se 
resuelve una necesidad; el «saber potencial» de unas circunstancias 
locales, se convierte así en «saber local», el saber globalizado no ne­
cesariamente tiene mucho que hacer en esos casos. 

Garavito aparece como lo que era: un ingeniero práctico e inge­
nioso. No era un «ingeniero burócrata diletantti», como ei 
desenfocado Safford califica a los ingenieros bogotanos, otros los 
tratan de «ingenieros científicos», sin caer en cuenta que algo apren-

5 GARAVITO ARMERO, Julio. Determinación astronómica de coordenadas geo­
gráficas. En : Anales de Ingeniería. Bogotá ; Imprenta de Echeverría, 1892-
1894. p. 57, 59-60, 62, 75. 
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dido en una escuela profesional, se ejerce como profesión, no como 
«ciencia», aún en caso de que llegase a serlo. Así esas promociones 
de ingenieros civiles configuraron las comisiones de límites de la 
patria, y trabajaron al lado de los ingenieros militares de Brasil o 
Perú, en donde no hubo el proceso político que trasladó la astrono­
mía y la geodesia del ambiente militar al civil; en los citados México 
y Venezuela las cosas se dieron como en Colombia. Cuando para 
ese proceso se creó «La Oficina de Longitudes» el país contaba con 
sus ingenieros bogotanos, que se regaron por sus fronteras en la 
tarea de delimitar esos linderos y luego recorrieron el territorio pa­
trio para confeccionar los mapas de la Oficina de Longitudes. 

Todo ello bajo la dirección de Garavito en el Observatorio. 
¿Para qué enseñar astronomía si sólo hay puesto para un ingenie­
ro en el Observatorio? preguntaba por esos días el desenfocado 
Alejandro López. Garavito era un profesor universitario que por lo 
tanto sabía muchas más cosas que las aprendidas en los bancos 
de la escuela; y por su experiencia en el Observatorio había llega­
do a saber muchas otras más, y era útil orientando desde su torre 
el trabajo profesional de sus discípulos de la geodesia astronómica. 

El tercer documento que motiva estas notas es un fragmento 
de 5 hojas en tamaño de medio pliego en que desarrolla lo que él 
llamó «Fórmulas definitivas para el cálculo del movimiento de la 
luna por el método Hill-Brown, y con la notación usada por Henri 
Poincaré en el Tomo III (sic) de su Mecánica Celeste» /6. Sólo fue 

GARAVITO ARMERO, Julio. Fórmulas definitivas para el cálculo del movimiento 
de la luna por el método de Hill-Brown y con la notación usada por Henry 
Poincaré, en el tomo tercero de su mecánica celeste. En: Revista de la Academia 
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Bogotá: Academia Colom­
biana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1945. v. 6, p. 24 y v. 7, p. 27. 
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el comienzo de un largo empeño válido en su momento para la 
ciencia universal, con el que Garavito aspiraba, el título lo dice, a 
resolver una discrepancia entre las teorías de la Luna y las posi­
ciones observadas del equívoco satélite, no explicadas aún por el 
«saber globalizado». La enfermedad y la muerte interrumpieron 
ese trabajo en 1920. 
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